
   Un buen discípulo, 
va rón  o  muje r,  de  
Jesucr isto debe ser 
también un buen lector. 
En primer lugar tiene   
q u e  m a n t e n e r  u n  
acercamiento cotidiano a 
las Escrituras. En nuestra 
iglesia hemos hecho 
énfasis en proveer a      
los integrantes de la 
comunidad materiales 
que les ayuden a leer 
c o n s t a n t e m e n t e  l a  
P a l a b r a .  H e m o s  
recomendado desde 
lecturas devocionales, 
pasando por comentarios, 
diccionarios hasta libros 
de teología bíblica que 
d e m a n d a n  m a y o r  
preparación para su 
entendimiento.
    El Señor  nos  ha  dado  
su revelación en la historia 
salvífica. Aunque nosotros 
no vivimos directamente 
estos acontecimientos, 
hemos s ido hechos 
partícipes de ellos por la 
revelación escrita, la 
Biblia, que actualiza para 
los creyentes de hoy esa 
reve lac ión que nos  
confronta con la realidad 
de nuestra situación 
pecaminosa y la acción 
salvadora de Dios desde  

el mismo Génesis y hasta 
el Apocalipsis.
    Una  síntesis de lo que  
las Escrituras representan 
para los discípulos de 
Jesús la tenemos en 2 
Timoteo 3:15-17. En  
estos tres versículos 
encontramos verdades 
centrales para nuestro 
crecimiento en la fe. La 
Palabra nos da sabiduría 
(v.15) para la salvación en 
Cristo.  De poco nos sirve 
ser eruditos en Biblia si 
sus enseñanzas no hacen 
que nuestro corazón arda, 
como el de los discípulos 
que iban camino a   
Emáus cuando el Señor 
resucitado personalmente 
les explicó las Escrituras 
(Lucas 24:32). La Biblia es 
obra de Dios, que se valió 
de instrumentos humanos 
para fijar en tinta su 
revelación progresiva en 
la historia.  El versículo 16 
de nuestro pasaje nos 
dice que su  Palabra es 
inspirada, lo que significa 
que quienes la escribieron 
tuvieron tras de sí al 
Espíritu que creó todas las 
cosas, al poder que liberó 
al pueblo de Egipto, a la 
misma fuerza que levantó 
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a Jesús de los muertos. 
    La inspiración divina de  la 
Biblia, le escribió el apóstol 
Pablo a Timoteo y también a 
nosotros, la hace eficaz para 
las tareas pedagógicas, 
restauradoras, misionales y 
pastorales que deben 
realizar los cristianos en este 
mundo. No se trata nada 
más de que acumulemos 
conocimientos bíblicos, sino 
de  que  t amb i én  l o s  
pongamos en práctica. Por 
esto la prueba de que 
estamos entendiendo lo que 
leemos en la Palabra, es el 
resultado que tiene en 
nuestra calidad de vida. 
Porque, como leemos en el 
versículo 17, el objetivo de la 
lectura bíblica es que “el 
s i e r vo  de  D io s  e s t é  
enteramente capacitado 
para toda buena obra” 
(NVI). No hay auténtico 
crecimiento en la fe cristiana 
sin la espiral continua que es 
la lectura de la Palabra-
obediencia-más lectura-más 
obediencia. El amor son 
acciones y no buenas 
razones. Así lo resumió 
Jesús:  “Si ustedes me 
aman, obedecerán mis 
mandamientos” (NVI).
   No hay sustituto para la 
lectura constante de la 
Biblia. Por otra parte, quien 
es un asiduo lector de        
l a  P a l a b r a  t a m b i é n  
encontrará que buenos 
libros escritos por autores 
cristianos enriquecen su 
entendimiento  de  la  fe     
y  l o  capac i t an  pa ra  
transmitirla en  su  círculo  
de relaciones. Hoy contamos 
con excelentes recursos 
bibliográficos que sólo 

alguien muy orgulloso o 
irresponsable considera 
como innecesarios para 
avanzar en el discipulado 
cristiano. Adquirir los libros 
que necesitamos para un 
provechoso proceso de 
estudio, requiere disciplina 
en varios aspectos. Por un 
lado implica acercarnos a 
quien nos puede orientar 
cuáles libros adquirir, dado 
que existen bastantes obras 
en el mercado y muchas de 
ellas son de poco o nulo 
beneficio para quien las lea. 
Es más sabio invertir nuestro 
tiempo en libros que nos 
recomiendan quienes tienen 
más preparac ión que 
nosotros. Por otro lado está 
la disciplina de apartar 
recursos económicos para la 
adquisición de los libros que 
necesitamos. A veces esto 
significará privarnos de   
algo que deseamos, pero 
cuya adquisición podemos 
aplazar con tal de, por 
ejemplo, hacernos de un 
buen diccionario bíblico o 
una obra teológica costosa. 
Una vez adquirido el libro 
¡hay que leerlo! Los libros no 
son adornos para tenerlos 
sobre un mueble o para 
ponerlos bajo las patas de la 
mesa que cojea.
  Leer la Biblia y buenos 
libros de autores cristianos 
no es, entonces, una 
cuestión de tener tiempo y 
recursos económicos, sino 
una disciplina de hacernos 
de tiempo y ahorros para 
dedicarlos a la adquisición 
de las obras que nos 
ayudarán a crecer en la fe.

      i alguna vez hubo 
alguien que orara sin cesar, 
fue Juan Hyde, misionero en 
la India. En una ocasión oró 
durante treinta y seis horas, 
de rodillas en el piso con la 
Biblia abierta frente a él. En 
otra ocasión oró durante 
diez días sin comer ni dormir.  
    Se cuenta que en cierto 
momento pasó un mes 
comiendo muy poco y 
descansando brevemente a 
fin de dedicarle tiempo a la 
oración. Repetidas veces 
oraba toda la noche, luego 
continuaba al día siguiente 
testificando del amor de 
Dios. La gente lo llamaba 
“Hyde, el hombre de 
oración”, “El hombre que 
nunca duerme”. 
      ¿Por qué oraba tanto?  
El respondía: 
-Debemos mantenernos 
cerca de Jesús. Él es el que 
atrae a las almas así mismo 
por medio de nosotros. 
  A menudo “Hyde, el 
hombre  de  o ra c i ón ”,  
confrontaba a las personas 
con quienes viajaba en el 
tren. 
    En ocasiones se pasaba 
de su destino con tal de 
seguir hablando acerca de 
Jesús a alguien. Una de 
estas personas era un 
adolescente que había sido 
cristiano anteriormente, 
pero pensó que se estaba 
perdiendo la gran diversión 
que le ofrecía el mundo.

   -Estoy cansado de oír 
acerca de Dios- le dijo el 
muchacho al señor Hyde 
quien, por casualidad, se 
encontraba en el mismo 
vagón con él-. 
    Voy de regreso a Lahore 
para divertirme. No quiero 
saber más de reglamentos 
bobos, voy a hacer lo que yo 
quiera. 
   -Por favor no le des la 
espalda al Salvador- rogaba 
el misionero sinceramente y 
con lágrimas en los ojos-. 
¿Por qué abandonas a aquel 
que tanto te amó? 
    -¡Vamos, viejo! ¡déjame 
en paz!- protestó el joven-. 
¡Ya le dije que no quiero oír 
más acerca de religión! 
    -Estaré orando por ti- le 
dijo el misionero cuando el 
joven le dio la espalda. 
    A la mañana siguiente, el 
conductor notó que el 
mismo jóven del día anterior 
ocupaba uno de los asientos 
en su tren, solo que esta vez 
iba en dirección contraria.
-Fue una visita muy corta- 
comentó el conductor. 
     -Regreso para hablar con 
e l  m i s i o n e r o  H y d e -  
respondió el joven-. No 
pude conciliar el sueño en 
toda la noche. Cada vez que 
cerraba los ojos, solo veía a 
ese anciano y sus lágrimas. 
  Quisiera decirle que, 
después de todo, si quiero 
ser cristiano. 
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